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suyas, sobrecoge por la precisión,la flexibilidad y la galanura desu 
forma. Un tema árido de si, como lo son las especulaciones filosóficas) 
adquiere al conjuro de sus manos de artífice no sé qué influjo cauti­
vante y musical que deja en el lector un sentimiento do pesar cuando 
con la última página del libro concluye de extasiarnos. — J. M. D.

De Profundis. — Oscar Wilde, traducido por A. A. Vasseur. — Edi­
torial América, Madrid 1919.
Este tomo nuevo de la Editorial América, nos trae el esfuerzo de 

un compatriota estudioso y trabajador, al evocarnos en una traduc­
ción hermosísima el espíritu atormentado de Oscar Wilde.

« De profundis » reúne las páginas desengañadas y esperanzadas 
que Wilde escribió en la óárcel, antes que volviera al mundo real 
deshecho para siempre.

Oscar Wilde tiene detractores y fanáticos a granel. Su obra y su 
vida levantaron un remolino. Sin embargo tenemos que convenir 
que su arte es admirable y que su genio triunfará de la muerte y de 
la vida, a pesar del olvido con que los ingleses quisieron tapiar la 
puerta de su celda.

De todas las invectivas arrojadas contra su obra, sólo podríamos 
tener en cuenta la del pintor Wislers, que acaba de contarnos Gómez 
Canillo en sus memorias, y que se traduce en la ironía de aquella 
anécdota: «¡ Oh ! esa es una frase que yo habría querido hacer »,— 
que dijo Oscar,—y que Wislers, muy frío, respondió: «Tranquilí­
z a te .. ..  ya la harás» .... 'u-

Algo hay en realidad en las obras de Wilde, de las obras de todo 
el mundo, pero la acusación que pudo pesarle como una cruz, es muy 
vaga y muy torpe para ese genio que tuvo en sus manos al éxito, a 
la gloria, al arte, como se tiene durante un rato una moneda, una flor 
o una piedra.

« De Profundis » está salpicada de divagaciones difusas, propia 
del estado anímico de Wilde,—pero tiene bellezas innumerables, hon­
das, resplandecientes, nuevas.

T sobre todo, confunde el pensamiento del lector, que un hombre 
así, que ahonda la vida buscando la médula de tan alta y tan bella 
manera, tuviese al mismo tiempo que comenzar el día arrodillándose 
para lavar el piso de la celda. . . .

« Hay días que es necesario tener una frente de bronce, labios des­
preciantes para poder llegar hasta la noche »,—dice a cierta altura,— 
y estremece el alma al decirlo.

Sostiene en otra parte, con el ingenio de siempre, que todo se rea­
liza en el cerebro, los grandes placeres y los grandes delitos, puesto 
que no vemos con los ojos ni oímos con los oídos, y puesto que «es
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en el cerebro donde la amapola enrojece, la manzana aroma y la 
alondra canta. »
—Y termina temblando de placer, al solo pensamiento de que el día 
que recupere la libertad el citiso y la lila florecerán en los jardines 
y verá moverse al viento con estremecimientos de belleza el oro 
ondulante del uno y los penachos pálidos de la otra. « Yo sé que me 
esperan lágrimas en los pétalos de la rosa » dice enseguida. Y agrega 
con una honda fuerza de belleza: «La sociedad, tal como la hemos 
constituido, no tendrá ningún puesto para mí ni me ofrecerá ninguno 
el día de mi libertad: pero la naturaleza, cuyas dulces lluvias caen 
tanto sobre los justos como sobre los injustos tendrá en las rocas 
alguna hendidura donde po'dré esconderme y me ofrecerá valles 
secretos en cuyo silencio podré llorar sin que me distraigan. Ella 
hará resplandecer las est rellas en la oscuridad de las noches para que 
yo no tambalee en las tinieblas, hará soplar el viento sobre la huella 
de mis pasos para que nadie me persiga a muerte, me lavará con sus 
inmensas aguas y me curará con sus hierbas amargas ».

Así la obra,—que sólo tiene al fin, para completar las páginas del 
tomo, unas ouántas máximas de escaso valor, que la filosofía popu­
lar lleva gastadas bajo las ruedas negras de la vulgaridad,—y que 
Oscar Wilde no habría coleccionado nunca, a riesgo de que triunfara 
la ironía de Wislers.

De la traducción, que nos resulta muy aceptable —puede estar 
satisfecho el espíritu laborioso de Armando Vasseur. •— T. M.

Idolos Rotos. — Novela de Manuel Díaz R odríguez. ■— Editorial
América. — Madrid 1919.
El libro principia bien. Un lenguaje cuidado y florido esmalta los 

capítulo^ de presentación. El autor se dijera que va con fino sentido 
estético, haciendo el proceso de su novela. Pero he aquí que antes 
de la mitad del libro ya nos sentimos fatigados. El ambiente america­
no al cual nos transporta Díaz Rodríguez nos interesaría sin el deta- 
llismo con que nos vemos obligados a considerarlo. «Idolos Rotos»tuvo 
un éxito considerable en el país del autor. Sin duda, hay un espíritu 
crítico valiente fustigando costumbres. Merecen conocerse las idoas 
de Manuel Díaz Rodríguez, opuestas al chauvinismo vergonzante de 
muchos de nuestros jóvenes. Sin ser una buena novela, ni siquiera 
una novela interesante, esta obra, reimpresa por Blanco Fombona, 
concita nuestra atención. — V. A. S.


